
 
 

 
 

135.  LA DIETA DE WORMS 
 

 

Procedente de España, el emperador Carlos V (1519-1556) llegó con un gran séquito a 
Aquisgrán, donde el 23 de octubre de 1520 tuvo lugar su coronación. El papa León X se 
había opuesto a la elección de este emperador, por eso se esperaba de él una política 
anticurial.  
Pero Carlos concebía por entero su misión imperial en el espíritu de la gran tradición 
medieval. Al emperador le importaban la antigua fe católica y la unidad de la Iglesia tanto 
como a Lutero sus nuevas teorías. En Worms se encontraron uno frente a otro. 
El 16 de abril de 1521 se vio como el excomulgado Lutero entraba en Worms aclamado por 
la multitud. El 17 de abril fue citado para el debate. Al día siguiente, pronunció un 
enérgico discurso, en el que rechazaba toda retractación. 
También el emperador pronunció un discurso redactado por él tan magnífico como el del 
reformador, en el que dejaba claro que no apoyaría a Lutero. Partió de Worms el 26 de 
abril con un salvoconducto. El emperador había firmado, el 8 de mayo de 1521, el Edicto 
de Worms, que decretaba la proscripción imperial para Lutero y sus seguidores. 
 
El emperador sigue la decisión del papa y prohíbe a Lutero extender su religión en todo el 
imperio. Aunque finalmente se extendiera, el emperador tuvo la intención de eliminarla, 
por lo que los emperadores reciben un +2. 
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